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Es como un cuento de Las mil y una noches,pero
existió: Hubo un día en que grandes tesoros his-
tóricos y arqueológicos del antiguo Egipto, pro-
piedad del archiduque de Habsburgo, estuvie-
ron cerca de integrarse al patrimonio museístico
de México. La historia la ha reconstruido y docu-
mentado el egiptólogo mexicano Gerardo Taber,a
cargo desde hace 10 años de la Sala de Egipto en
el Museo Nacional de las Culturas del Mundo, en
Moneda 13, a un costado de Palacio Nacional. La
contó en un libro de la UNAM y la recuentahoy en
entrevista con Proceso.

JUDITHAMADOR TELLO

etenida por meses en el
puerto de Veracruz,una
colección de más de mil
500 piezas originarias de
Egipto aguardaba a ser
desembarcada para nu-

trir el Museo Público de Historia Natu-
ral, Arqueología e Historia, ubicado en la
Antigua Casa de Moneda de la Ciudad de
México.

Era uno de los sueños con los que
Maximiliano de Habsburgo quería colocar
al país entre las potencias mundiales de
las cienciasy las artes.

El “hubiera”no existe,aclara puntual
el egiptólogo Gerardo Taber, responsa-
ble de la Sala de Egipto en el Museo Na-
cional de las Culturas del Mundo (MNCM)
del Instituto Nacional de Antropología e
Historia (INAH)... Pero si aquellos tesoros
hubieran desembarcado en 1867, México
habría entradoen la tradiciónde la egip-
tología y sería poseedor de un rico y úni-
co acervo.

Precisamente en las salas de Egip-
to de dicho recinto,donde el arqueólogo
es responsable del estudio,museografía y
conservación deuna colección“nadades-
deñable" de 150 piezas que posee nues-
tro país, relata que la historia del acervo
del emperador austriaco circulabaen va-
rias versiones —era casi una leyenda ur-
bana"-, pero el investigador se propuso
desentrañarlay lapresentóhaceunos sie-
te años en un coloquio sobre el Segundo
Imperio.

Finalmente se publica en el libro Re-
pensarelSegundoImperiomexicano.Miradas
convergentesdesdela literatura,la historiay
el arte, editado por Belem Clark de Lara,

Raquel Mosqueda Rivera, Pamela Vicen-
teño Bravo, Luz América Viveros Anaya y
Ana Laura Zavala Díaz, publicado por la
Universidad Nacional Autónoma deMéxi-
co,en agosto del año pasado.

Ahí, en el capítulo “Elsueño universa -
lista de Maximiliano [ de México. Dioses,
faraones y jeroglíficos egipcios en el Aná-
huac", Taber detallael episodio que narra
en entrevista con Proceso:

“El museo donde estamos se fundó
gracias a Maximiliano de Habsburgo, por-
que el Museo Nacional no estaba original-
mente en este edificio, sino en el de la Real
y Pontificia Universidad, que ya no exis-
te,estabadonde está la Suprema Corte de
Justiciade la Nación.”

Cuando el emperador llegay ve que en
el inmueble de la callede Moneda 13ya no
existía la antigua Casa de Moneda, pien-
sa en refundar el museo nacional y llevar
piezas mexicas, teotihuacanas y, como
había visitado Egipto dejoven “en el gran
tour que hacían todos los nobles euro-
peos"-, considera hacer venir su colección
de ese país y de otras culturas, porque de-
seaba un museo universal.

En el libro,que se entrelazaaquí con
la entrevista,cuenta que antes de la llega-
da de Ferdinad Maximilian Joseph Maria
von Osterreich von Habsburgo Lothrin-
gen (1837-1867)hubo varios cambios de
gobierno en aquel país situado al norte de
Africa.Y Maximiliano había viajado por
diferentes países, pretendiendo “ampliar
sus horizontes culturales”.

Erauna época,destacael investigador,
en la cual no existian museos en Egipto y
campeaba el saqueo,escribe:

“...el antiguo Egipto se convirtió en
el centro de interés de los europeos, fe-
nómeno que tuvo repercusiones en las

MigueCimayuga

artes plásticas, la arquitectura y la litera-
tura,ya que se despertó una fascinación
por el medio oriente en generaly por to-
dos los temas de la antigiiedad. Sin em-
bargo, dicho interés por la tierra de los
faraones también despertó una voracidad
por apropiarse de sus obras; de tal mane-
ra que en el siglo XIX comenzó el saqueo
indiscriminado de aquella tierra.Por des-
gracia estos expolios fueron tolerados por
el propio gobierno egipcio al mando del
autoproclamado khedive Muhammad Alí
Pasha al-Mas'ud ibn Agha (1769-1849),
quien utilizó los sitios y piezas arqueo-
lógicos como moneda de cambio para
granjearse favores y negocios con las po-
tencias europeas..."

Añade en la entrevista que el joven
egiptólogo francés Jean Frangois Cham-
pollion (1790-1837)advierte aMuhammad
Alí que se debe hacer algo para detener a
los europeos que están saqueando al país.
Él indica a su sobrino (Muhammad Sa'id),
que queda como reyde Egipto para que se
emita un decreto (15 de agosto de 1835),
que impida ya la exportación de obras, y
se ordena la creación de un museo. Enton-
ces se llevan cientos de piezas a los jar-
dines de Azbakeyaen —que es como el Pb

pú
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Chapultepec de El Cairo"-
la Ciudadela de Saladino.

Ese es el contexto, dice el investigador,
en el cual Maximiliano llega a aquel país:
“Elkhedive de Egipto y Sudán recibió al ar
chiduque -y sus regalos- en esa visita de
Estado en 1855".

Lo que sigue resulta increíble,parecida
a laextendiday persistentecreenciadeque
Moctezumacediósu tronoa HernánCortés:

Cuenta el autor que cuando el gober-
nante egipcio “observó que Maximiliano
quedaba maravillado con los milenarios
artefactos del pasado faraónico, le obse-
quió el resto de las piezas que se resguar-
dabanen la ciudadela”.

Explica:
“Evidentemente,Sa'id tomó esta deci-

sión con elobjetivode ganarse el aprecio y
los posteriores favores de los Habsburgo y
el ImperioAustriaco,queen esos momen.
tos se perfilabacomo una de las potencias
europeas más importantes...

Así, enfatiza en la charla el egiptólo-
go, la colección que sería para el primer
gran museo egipcioes regaladaa Maximi-
liano y “obviamente él no va a decir no, y
se la lleva a Trieste, donde en 1856 orde-
nó la construcción de su castillo de Mira-
mar”.Aunque también -pues era amante
de las culturas antiguas y sus produccio-
nes- adquiere por su parte algunas obras.

Ya en su país contactó al egiptólogo
austriaco Leo Simon Reinisch (1837-1919)
para hacerse cargo del acervo y él publicó
un análisis de las piezas más importantes
en una obra que le hizo acreedor a la me-
dallade oro de artey ciencia,y estrechó su
amistad con el archiduque. Al especialis-
ta le encargaría posteriormente el proyec-
to en México.

y luego pasan a

Hacia ultramar

En América se desarrollaba también un
interés por Egipto,perodebido fundamen-
talmente a las culturas prehispánicas,
a las cuales se llamó en francés ['Égypte
américain,tantopor estudiosos y cientifi-
cos mexicanos como galos que “buscaban
recolectar la mayor cantidad de informa.
ción con el fin de tener un mejor control
sobre el territoriomexicano en su afán de
expansión colonialista...”.

Cuando Maximiliano en otro incon-
cebible hecho es invitado por los conser-
vadores a ser emperador de México, crea
sociedadescientíficasy artísticas.Se pro-
pone, asimismo, reorganizar el Museo
Nacional Mexicano, que existía ya para
entonces gracias al trabajo del historia-
dor Lucas Alamán, quien logró que así
lo dictara el primer presidente Guadalu-
pe Victoria en un acuerdo el 18 de mar-

AgaCimayuga

zo de 1875.Cita a la historiadora Esther
Acevedo, quien rescata un periódico del
17 de noviembre de 1863llamado Elpája
roverde,donde testimonia que resguarda
ba ya a la Coatlicue y la llamada piedra de
los sacrificios, entre otras antigliedades
mescamericanas.

El emperador escribe a su hermano
Francisco José (1830-1916),emperador de
Austria, para que le envíe sus colecciones
egipcias. Le encarga al ministro de Ins-
trucción Pública y Cultos, Francisco Arti
gas, un proyecto de decretocon las bases
y reglamentación para el "establecimien-
to que estará bajo mi inmediata protec-
ción”. Yentre 1865y 1866 pide el proyecto
de egiptología a Reinisch, quien regresa
“alpaís del Nilo".

Y aunque -sigue en su escrito Taber
las condiciones ahí ya eran distintas pues
había otro gobierno interesado en la pro-
tección de su patrimonio arqueológico,el
asesor de Maximiliano logra adquirir en
enero de 1866 unas mil 700 piezas para
México,al costo de 29 mil 728 florines en
plata y 7mil 676 billetesde banco.

A Taber sorprende el precio relativa-
mente bajo por el cual adquirió tal can-
tidad de objetos reunidos por Reinisch,
quien cumplida su enmienda se embarcó
hacia América —alparecer sería el prime-
ro de su tipo en hacerlo”.Ya en la Ciudad
de México, como secretario particular de
Maximiliano, éste le pidió investigar so-
bre las lenguas indígenas por su facilidad
para los estudios lingiísticos.

Pero“cuandoel Cerrode las Campanas
se tiño con la sangre de Maximiliano, el 19
de junio de 1867" -hace 165 años, los in
telectualesque colaboraban con el Segun
do Imperio buscaron su sobrevivencia,los
proyectos se abandonaron y Reinisch vol-
vió a Austria, donde se incorporó como
profesor a la Universidad deViena.

Y cita a Helmut Satzinger acerca del
destino de las obras compradas para
México:

“El buque que las transportó ya esta-
ba en el puerto de Veracruz al tiempo que

Maximiliano era fusilado, por lo que se le
ordenó regresar a Trieste. Este patrimo
nio adquirido era,evidentemente,propie-
dad privada del emperador Maximiliano y
fue adjudicado en herencia a sus padres
(Franz Karl y Dorothea Sophie), ydespués
desu muertea sus hermanos sobrevivien.
tes (Franz Joseph,Karl Ludwig y Ludwig
Viktor) (...) En cualquier caso, la histo-
ria de la colección Miramar nos remite a
un personaje que también está estrecha
mente vinculado a la Colección Imperial
de Viena, como uno de sus magnánimos
donantes.”

A decir de Taber la colección se que-
dó embodegada en el castillo de Miramar,
hasta que entre 1871 y 1891 se constru.
ye y acondiciona el Kunsthistorisches
Museum (Museo de Historia del Arte) de
Viena, enriquecido con la colección de
Ferdinand Maximilian:

“Pienso que es una de las coleccio
nes más antiguas. E imagino que cuan.
do Maximiliano entró a este edificio y vio
ms salas, pensó en poner piezas egip

,Mesoamericanas, de otras culturas y
crear un museo universal, un museo del
hombre, de la antropología, aunque ésta
no existía como tal todavía. Yase tenía esa
visión, desgraciadamente por las situacio-
nes y los vaivenes políticos, no pudimos
tenereso,pero es parte de la historia."

Museo Global

Cuando el libro sobre el Segundo Imperio
se presentó, muchos se sorprendieron de
esta historia, dice Taber,porque aunque
había algunas menciones en catálogos o
algún artículo,no se conocía a detalle,si
bien existen las evidencias y la documen.
tación. Considera que en su momento el
presidente Benito Juárezni se enteró que
la colección estaba en Veracruz.

México fue conformando años más
tardela suya propia,expuesta en tres sa
las del MNCM, que a diferencia de las que
se integraron en Europa en el siglo XIX
en el Museo Británico, de Londres, o del
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